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TODO EMPEZÓ, COMO SIEMPRE,  
CON UN LIBRO 

 
 

Mi inquieta pasión por la lectura, enfocada, muy especialmente, para 
escudriñar a través de ella las partes más opacas de la historia del pasa-
do siglo, me ha conducido desde hace muchísimo tiempo a una búsque-
da constante, impulsiva y emocionante en librerías de todo tipo, sobre 
todo en librerías anticuarias o las más comunes de «libros viejos», o en 
mercados y mercadillos en cualquier parte del mundo en la que haya 
estado. 

En esas pesquisas casi detectivescas, no abundan sopresas. Las obras 
tanto antiguas como contemporáneas que me hayan podido brindar 
esperanzas de lograr, a través de ellas, rediseñar, reestructurar o com-
prender aspectos que jamás han sido o serán contemplados verazmente 
por las torpes y mangoneadas teorías de la «historia oficial», ahhh, ¡¡¡la 
sucia y polvorienta «histeria oficial»!!!… son más que escasas. 

Los rastreos por las redes son muy poco fructíferos, por no decir 
demasiado, son pocas las grietas por las que penetra la luz. Hoy, el poder 
de ocultación de la verdad sigue expandiéndose implacablemente. Cual-
quier búsqueda abierta y sincera, en ese asfixiante mar de la «mentira 
oficial» queda ahogada ante tantas versiones falaces de una historia 
impuesta, de forma obstinada e inmisericorde. 

En ese penoso peregrinar a través de esa selva de las falsedades, he 
procurado no dejar resquicio alguno para obtener algún «encuentro» 
maravilloso; y una de esas escasas maravillas editoriales halladas fue 
una de las obras más inspiradoras de Felipe Botaya: Antártida 1947. 
Había acontecido que en mi prologada búsqueda, ya había «olfateado» 
que algo importante se había desplazado hacia la Antártida después del 
colapso del III Reich, motivo por el cual realicé mi primer viaje al cono 
sur de América, buscando testimonios o vestigios de este misterioso 
puente tendido desde el Reich hacia América del Sur y muy concreta-
mente hacia la Antártida. No quedé decepcionado; allí encontré testimo-
nios muy significativos que más adelante me llevaron a intensificar la 
búsqueda. Fue una gran sorpresa encontrar a «alguien», un autor que 
hubiera enfocado su obra en la dirección correcta, la que yo mismo ha-
bía podido experimentar. 

Pero volvamos al, para mí desconocido en ese momento, Botaya y a 
su magnífica obra. Como ya he resaltado, el texto de Antártida 1947, era 
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cien por cien coincidente con los motivos de mi aventura Sudamericana 
e igualado en porcentaje con mis propias conclusiones y las de mi espo-
sa, que me acompañó en mi primera «expedición» y ha seguido hacién-
dolo en todas las que han seguido hasta día de hoy. 

Esa brillante coincidencia no solo era magnífica, sino que revelaba 
que el autor del libro, Felipe Botaya, había penetrado e investigado muy 
profundamente en los misterios del III Reich, tan abundantes, y que 
como poco era tan apasionado como yo mismo por ellos. 

Casi desesperadamente busqué su obra anterior: Operación Hagen, 
cuya intensa lectura terminó de convencerme de que a cualquier precio 
debía conocer a ese enigmático autor, si fuese posible, y compartir expe-
riencias e intuiciones sobre ese período de la historia, que tuvo un desa-
rrollo tan excepcional en tan poco pero fructífero tiempo, y con qué 
intensidad. Hoy, aún no podemos comprender cómo se consiguió en 
aquella Alemania un progreso social, económico, técnico y científico tan 
avanzado en apenas diez años, los últimos de los cuales, ya fueron 
marcados por la dentellada de una contienda salvaje que acabó frustran-
do aquel brillante e inexplicable progreso cuyas verdaderas incógnitas 
aún están por revelar. 

 
Mi primer encuentro con Felipe Botaya en el otoño del 2007, inició, 

inevitablemente, una cálida amistad y propició nuevos encuentros en los 
que siempre han fluido y manan nuevas ideas y líneas de investigación 
audaces y atrevidas. 

Como lector, he de señalar que el «estilo Botaya» es directo, comuni-
cativo, dotado de unas estructuras argumentales que nos inducen a 
seguirlas en una voraz e incansable lectura. Muy pocos autores son 
capaces de mantener en vilo al lector hasta la última línea de un libro…. 
y Botaya lo consigue siempre manteniéndonos «colgados» del hilo argu-
mental, sin pausa ni descanso posibles. En sus obras encontramos de 
nuevo el placer de la lectura. 

 
Como «merodeador» de los infinitos misterios del III Reich, puedo 

asegurar que el conocimiento de la amplia obra de Felipe es más que 
imprescindible, porque además de su completa erudición histórica, yo 
diría que sin fisura alguna, nos plantea siempre nuevos y creativos enfo-
ques, sobre todo aquello que la poco veraz propaganda de los vencedo-
res de aquella guerra —que más que una guerra fue una batalla cósmi-
ca— convirtió en la pertinaz «historia oficial», monolítica, aplastante. 
Con Botaya, aprendemos a descubrir con claridad el engaño a que nos 
someten. Con él y sus libros, hechos y personajes adquieren una nueva y 
verdadera luz. 
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El conjunto de su obra ha reescrito, y espero que siga haciéndolo, la 
historia secreta, oculta, de aquellos años tan visitados por la terca oscu-
ridad del engaño. Un ejemplo muy reciente es su última obra, Porta 
Stellae, en la que nos regala su singularísima visión de la visita de H. 
Himmler a España, la que desgrana y reconstruye en sus hechos y muy 
especialmente en su misterioso viaje a la montaña mágica por excelen-
cia: Montserrat. 

 
Ahora, su fuente inagotable de reflexiones, investigaciones y conoci-

mientos, nos entrega este nuevo trabajo en el que ha reunido lo mejor 
de lo mejor de todo lo que ha publicado en sus blogs y que, como siem-
pre, nos dejará abiertas las puertas de la verdad de par en par. 

 
 
 

TRISTANY CASTELL DE PINÓS 
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INTRODUCCIÓN 
 
 

Como primera providencia, diré que escribir un prólogo es a veces 
más complicado que el texto que representa la obra prologada. 

Sin embargo, he de decir también que este libro que tiene usted entre 
sus manos, si bien no ha sido complejo en su manufactura como tal, sí 
encierra un trabajo de muchos años que ha sido reproducido en mi blog 
en internet.  

A día de hoy, este blog dispone de más de seiscientos artículos de los 
temas más variados, pero siempre incidiendo en la historia, sobre todo 
de la II Guerra Mundial, sin olvidar otros elementos importantes que 
han configurado y configurarán nuestra historia. Y sigue creciendo… 

Muchos de los artículos aquí expuestos versan sobre ese terrible 
conflicto que le costó al mundo millones de muertos, tanto de soldados 
como civiles. Le doy la importancia que creo que tiene, ya que los resul-
tados generales de esa guerra aún nos afectan desde hace ochenta años, 
y afectarán durante muchos años más. A la vez, explican lo que hoy está 
pasando en el mundo Occidental y lo que está por venir, teniendo mucho 
que ver su influencia en la sociedad, en la cultura, en la religión, en el 
arte, en el ejército, en la patria, en la bandera, en las naciones, en el hom-
bre, en la mujer, en nuestros hijos, en nuestras amistades, etc. 

Fue el gran conflicto con dos formas de entender y construir el mun-
do: el fascismo/socialismo nacional y el comunismo. La lucha fue feroz y 
de hecho no fue una guerra convencional, sino una contienda de aniqui-
lación. Uno tenía que eliminar al otro. De esos polvos vienen esos lodos 
que hoy nos toca sufrir, ya que una de esas visiones es la que hoy domi-
na sin discusión nuestra forma de vida y cualquier aspecto pequeño de 
la misma, como he citado más arriba. 

Este libro y sus artículos, y eso no puedo dejar de decirlo, también 
contiene los preámbulos de esa II Guerra Mundial, la guerra en sí y los 
primeros años después de su final. Es decir, he querido tratar de enten-
der y comunicar hasta donde ha sido posible el por qué se produjo, por 
qué se combatía y qué consecuencias inmediatas tuvo la derrota de unos 
y la victoria de otros. Todo ello para que el lector tenga una visión am-
plia y pueda reflexionar sobre ese terrible episodio histórico. Con ello 
me doy por satisfecho. 

 
Es evidente y no descubro nada si digo que yo no estoy en posesión 

de la verdad y ni siquiera viví en primera persona esa tragedia, cierto, 
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pero sí que he vivido sus consecuencias a partir de los años 50’s hasta el 
día de hoy. Y eso me permite, no solo porque conocí y hablé con muchos 
veteranos, el poder dar mi visión de lo que pasó y que transcribo en los 
muchos artículos de mi blog y en esta selección que he preparado para 
mis lectores. 

Espero que este libro de artículos ayude a reflexionar a todo aquel 
que lo lea y que quizá vea que el mundo es poliédrico y no hay una sola 
lectura de los acontecimientos. Pero una cosa quedará clara y es que nos 
han engañado en demasiadas cosas, durante demasiado tiempo y a mu-
cha gente. Y eso no puede ser. Y la verdad, señores, no teme ni ofende, es 
la verdad. 


